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Los más de nosotros hemos conocido la Biblia por el 
estudio com pend iado  que de ella solía hacerse en las aulas 
escolares, ba jo  el nom bre de H is to r ia  Sagrada. Term inada  
la educación p r im a r ia ,  no sabíamos de este l ibro sino por 
las c itas y re ferencias que de a lguna  parte  de él, de o rd ina ­
rio, se hace en los sermones religiosos, para i lus tra r  o exp l i ­
car cuestiones doctr ina les. El estudio de este l ibro no ha 
fo rm ado  parte  de los p rogram as univers itar ios, pues sólo ¡os 
que ab razan  la carrera  eclesiástica están fam il ia r iza dos  con 
su conten ido  y desarrollo.

La B ib l ia  ha sido fuen te  de insp irac ión para los g ra n ­
des l iteratos, y es, según la expresión de Renán, el l ibro con­
solador de la hum an idad . No es imposible, añade el mismo 
au to r que fa t ig a d o  de las bancarro tas  repetidas del l ibera­
lismo, el m undo  se vuelva una vez más judío y cristiano, 
siendo conveniente  que para entonces se haya hecho la his­
tor ia  desinteresada de estas grandes cosas, porque el pe­
ríodo de los estudios im parc ia les sobre el pasado de la hu ­
m an idad  no será, puede decirse, m uy largo. El gusto de la 
h istoria  es el más a r is tocrá t ico  de los gustos; corre peligros.

* *

M e im ag ino  que puede proponerse la siguiente in te ­
rrogación: ¿Cómo una persona sin ser un teólogo ni un es­
tud ian te  de Teología puede atreverse a t ra ta r  de esta m a ­
teria?

Para un espíritu f i losófico, es decir para un espíritu 
que se preocupe de los orígenes, hay en el pasado de la hu ­
manidad tres historias de cap ita l interés: la h istoria griega, 
la h istoria de Israel y la h istoria Romana. La Grecia ha fun-
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dado, en toda la extensión del té rm ino, el hum an ism o ra­
cional y progresivo. Nuestra ciencia, nuestro arte, nuestra 
l i te ra tura , nuestra f i losofía, muestra moral, nuestra p o l í t i ­
ca son de origen griego. Pero la Grecia tuvo en el c írcu lo  de 
su act iv idad in te lectual y moral una laguna : el desprecio 
a 'os hum ildes: no exper im entó  la necesidad de un Dios Jus­
to y no tuvo la ¡dea de una re lig ión universal. El genio a r ­
diente de una t r ibu  establecida en una esquina de la Siria, 
v ino a suplir  esta fa l ta  del espíritu helénico. Israel no se 
conform aba con la ¡dea de un m undo mal gobernado, bajo 
el Gobierno de un Dios de Justic ia. Sus sabios y pro fe tas te ­
nían accesos de cólera ante los abusos que presenciaban en 
el mundo. Fanáticos de la jus t ic ia  social p roc lam aban  que 
si el mundo no es justo o susceptible de l legar a serlo, era 
m ejor que fuera destruido. Una Filosofía desesperada, pero 
que puede conduc ir  a la hero ic idad moral. Por Jesús, los 
Apóstoles y la segunda generación c r is t iana  se establece 
una religión, salida del Judaismo que se im pondrá  a las ra­
zas más importantes de la hum an idad . El C r is t ian ism o 
constituye el e lemento v ita l de la C iv i l iza c ió n  y m an tendrá  
permanentemente la in f luenc ia  Bíblica.

Las grandes creaciones de la Grecia y la Judea no ha ­
brían, solas, conquistado el mundo, era necesario que el 
mundo, para aceptar el helenismo y el C r is t ian ism o, como 
elemento universal en la existencia, d ispusiera de una fu e r ­
za capaz de aba t ir  los obstáculos que los pa tr io t ism os loca­
les oponían a las d ivulgaciones idealistas de Grecia y la Ju ­
dea. Roma ha tenido este papel ex trao rd ina r io .  Por los pro­
digios de su v ir tud  cívica ha creado la fue rza  que ha servido 
para propagar la obra griega y la obra judía, es decir la C i­
v il ización.

Cuando hemos oído hab la r  de este l ibro — la B ib l ia— , 
pensábamos que fue escrito de una sola vez, ba jo  la insp i­
ración divina. El origen e t im o lóg ico  de la pa labra, despierta 
una idea diversa. La palabra B ib lia  en su origen griego, t ie ­
ne s ignif icado p lura l, libros, expresando correctamente el 
hecho de que las Sagradas Escrituras del C r is t ian ism o se 
fo rm an de un número de documentos independientes, que 
exponen ante nosotros el gradual desenvolv im iento de la 
re ' ig ión revelada. El origen de cada uno de estos docum en­
tos, constituye un problema crít ico independiente.

El presente estudio se propone dar un v istazo general 
a las condiciones históricas y l i terarias bajo las cuales se
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desenvolvieron el A n t ig u o  y el Nuevo Testamento y la m a­
nera como los Libros bíblicos se constituyeron en una colec­
ción canónica que se t ransm ite  de edad en edad.

La B ib lia  o r ig in a lm e n te  no era un solo libro, pero a 
medida que crecía su canon, llegó a ser una b ib lioteca de 
libros y fo lletos. La idea general de la B ib lia  como un solo 
l ibro es más bien m oderna; aun cuando se juntó, en forma 
de Códice, du ran te  el segundo siglo después de Cristo. En 
el período an te r io r  a Cristo, la re l ig ión de la revelación se 
representa como un convenio entre Dios y el pueblo hebreo. 
De acuerdo con ello y en a lusión a Jeremías, Jesús habla 
de la nueva ley fu n d a d a  en su muerte  y en un nuevo con­
venio. De a l l í  que, desde el segundo siglo de nuestra era las 
grandes div is iones de la B ib l ia  son conocidas como los L i­
bros del A n t ig u o  y del Nuevo Testamento , respectivamente.

A n t ig u o  tes tam ento  — Lucha y progreso de la re lig ión 
esp ir itua l.  Sacerdotes, profe tas, etc.

La Edad precr is t iana  de la Relig ión Bíblica muestra 
un período de p roduc t iv idad  religiosa y otro  de adorm ec i­
m iento  y p r in c ip a lm e n te  dedicado a conservar las ant iguas 
tradic iones. El período de p roduc t iv idad  es tam bién  un perío­
do de discusión du ran te  el cual los pr inc ip ios espir ituales 
de la re l ig ión  revelada se ha l lan  empeñados en una con t i­
nua lucha con la ido la tr ía  de na tu ra leza  politeísta, de un 
lado, y de o tro  con una no esp ir i tua l concepción de Jehová 
como de un Dios cuyo interés por Israel y el cu idado de su 
Santuario  eran independientes de condiciones morales. En 
esta larga lucha que p r inc ip ió  con la fundac ión  de la teo­
cracia en el t ra b a jo  de Moisés y no te rm ina  en v ic tor ia  de­
cisiva hasta el t iem po de Ezra, la fe esp ir i tua l fue compe- 
lida a dem ostrar constantes poderes de nuevos desenvolvi­
mientos, poniendo en fo rm a c lara los latentes contrastes
entre la verdadera y la falsa relig ión, demostrándose más
a propósito que n inguna  otra creencia para atender a las 
necesidades religiosas del pueblo, y sobre todo, encontran­
do su evidencia en la larga historia providencia l en la cual
desde la l iberación que s ign if ica  el Exodo hasta la ca u t iv i ­
dad y la restauración, la realidad del reinado de Jehová sobre
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Israel de su am or redentor y de su gobierno mora l fueron 
establecidas por las más ind isputab les pruebas. Como fue 
solamente la l iberación de Egipto y el convenio del Sinaí 
que ató a las tr ibus hebreas en un idad  naciona l, la ado ra ­
ción de Jehová fue siempre reconocida como la re l ig ión  na­
cional de Israel. Pero desde Josué hasta Samuel, el senti­
m iento nacional fue más débil que el celo t r ib a l ;  y en la 
polít ica desintegración del pueblo, la re l ig ión de Jehová 
parecía p róx im a a perderse en las superstic iones locales.

O«
V

Sacerdotes y Profetas.—  D uran te  este período el p r in ­
cipal centro del monoteísmo fue el Santuar io  y los sacerdo­
tes de El A rca ;  y fue del c írcu lo  sacerdotal que Samuel se 
alzó para reconsti tu ir  la nación, l lam ándo la  a la re l ig ión 
de Jehová y así preparar el cam ino  para la edad espléndida 
de David y Salomón. Pero aunque Samuel fue por educación 
un sacerdote, no fue como sacerdote sino como pro fe ta  que 
cum plió  y realizó su obra. En todas las edades el sacerdo­
cio conserva, pero no crea; y era sólo con un poder expan ­
sivo y creador que podía v iv ir  una re l ig ión esp ir i tua l no de­
senvuelta. A l paso que la func ión  del sacerdote era la de 
perseverar f ie lm ente  las trad ic iones religiosas reconocidas 
como verdaderas y venerables, la caracterís t ica  del p ro fe ta  
es una facu ltad  de in tu ic ión  esp ir i tua l,  no ganada por la ra ­
zón humana sino venida al profeta como la pa labra  del m is­
mo Dios, por medio de la cual él aprehende la verdad re l ig io ­
sa en una nueva luz, en una fo rm a que no se m an if ies ta  
a los demás hombres, sobre las necesidades y las q u em a n ­
tes cuestiones del presente. De d is t in to  modo de lo que 
ocurre con el sacerdocio, el p ro fe t ism o no constituye una 
corporación regular. Fue un ax ioma que el don de la p ro fe ­
cía fue dado por un in ter io r e inm ed ia to  l lam am ien to  de 
Jehová. Desde el t iempo de Samuel, encontramos una su­
cesión regular de profetas actuando sobre los problemas 
espirituales de la fe nacional con creciente c la r idad  y reu­
niendo a su derredor a lgunas veces en comunidades regu- 
’armente formadas, círculos de discípulos, las cuales aun ­
que jamás numéricamente considerables, abrazan los nom ­
bres de David y otros dir igentes de la h istoria hebrea que 
im pr im ie ron  el sello de la in f luenc ia  profètica, en todo ca-
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pítu lo  de la vida nacional. Desde este momento los sacer­
dotes ocupan un segundo puesto en la h istoria de la religión 
del A n t ig u o  Testamento. A  veces aun aparecen como opo­
nentes del pa r t ido  pro fè t ico , cuyas ideas progresivas no 
concuerdan con su na tu ra l  conservatismo y sus instintos 
aristocráticos. Pero en con jun to , los más inteligentes M i ­
nistros del San tuar io  centra l,  con t inúan  part ic ipando  con 
los profe tas en la tarea de levan ta r la trad ic ión  religiosa y 
no pocas veces ambos caracteres se unían en una misma 
persona. De hecho sólo por medio de los sacerdotes, las ¡deas 
de los p ro fe tas pud ieron rec ib ir  sanción púb lica  en las or­
denanzas de la re l ig ión  como sólo al través de conductores 
como David, Ezequiel o Jehu es que ellos pudieron in f luen ­
c iar la conducc ión  po lí t ica  de los asuntos.

Falsos m ira jes  de la profesía.—  Una penetración pro­
funda  del t ra b a jo  del pa r t ido  p ro fè t ico  volvióse d if íc i l  por 
les pre ju ic ios trad ic iona les. Por una parte adqu ir ió  una in ­
f luenc ia  indeb ida del e lemento p red ic t ivo  de la profecía y 
se m in im iz ó  la a tenc ión  sobre la in f luenc ia  de los profetas 
en la v ida relig iosa de su propio t iem po; m ientras, de otra 
parte, se estableció, de acuerdo con las nociones judías, que 
todas las ordenanzas y las doctr inas de la Iglesia Judía en 
el período postcanónico exist ieron desde los primeros días 
de la teocracia. Por lo tan to , los profetas fueron considera­
dos, en parte, como predicadores inspirados de viejas ver­
dades y, en parte, como videntes de los acontecim ientos 
fu turos, pero no como conductores de un gran desenvolvi­
m ien to  en el cual tan to  las ordenanzas como las creencias 
religiosas del a n t ig u o  convenio avanzaran  de una fo rm a re­
la t ivam ente  p r im i t iv a  e im perfec ta  a otra fo rm a madura  y 
adecuada.

Los profetas y la Ley.—  La prueba de que el ú l t im o  
punto de vista, y no la concepción trad ic iona l,  es el único 
conforme con la h istoria, depende de una variedad de a r­
gumentos que no pueden reproducirse aquí. Que las ideas
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religiosas del A n t ig u o  Testamento  se ha l laban  en estado de 
crecim iento duran te  todo el período p ro fè t ico  púsose de m a ­
nif iesto tan luego como las leyes de la exégesis h is tór ico 
g ram atica l fueron aplicadas a las Escrituras Hebreas. M e ­
nos ráp idamente se adm it ió  que las ordenanzas sagradas 
estaban sujetas a variac ión, porque ello im p l icaba  un c a m ­
bio de vista en cuanto  a la au to r idad  del Pentateuco; pero 
aquí tam bién los hechos son decisivos. Por e jemplo, la ley 
en el Exodo contempla el cu lto  de Jehová en otros a ltares 
que los del Santuario Centra l. Esta p rác t ica  fue seguida por 
Samuel y com ple tam ente  aprobada por Eli jah. El cu l to  de 
Jehová en los Santuarios locales fue cons tan tem ente  ex­
puesto a la corrupción supersticiosa y a la m ezc la  de ido la ­
tría y es frecuentemente a tacado por los pro fe tas del siglo 
V I I I .  Indudablemente, bajo su in f luenc ia ,  H ezek iah  abolió  
los santuarios locales. La abo lic ión  no fue pe rm anen te ; pe­
ro en el reino de Josiah, el s igu iente rey re fo rm ador,  encon­
tramos que el p r inc ip io  del san tuar io  ún ico cuenta  con el 
apoyo no sólo de las enseñanzas p ro fé t icas  sino del l ibro 
de ley encontrado en el tem plo  y reconocido por el a l to  sa­
cerdote. La legislación de este l ibro se a rm o n iza  no con la 
vieja ley del Exodo sino con el l ib ro del Deuteronom io. Pe­
ro quizás la más clara prueba de que du ran te  el período de 
la inspiración profè t ica  no hubo doc tr ina  de f in a l id a d  con 
respecto a la ley r i tua l ni con respecto a las ideas y d o c t r i ­
nas religiosas se ha lla  en los ú l t im os capítu los de Ezekiel 
los cuales esbozan en la era de la cau t iv idad  un resumen de 
las ordenanzas sagradas para la fu tu ra  restauración. De 
estos y similares hechos se sigue ind iscu t ib lem ente  que la 
verdadera y espir itual re l ig ión que los profe tas y sacerdotes 
de mente s im ilar m antuv ie ron  contra  la ido la tr ía  y contra  
el culto de Jehová como mera deidad naciona l, sin a t r ib u ­
tos morales, fue no un acabado sino un creciente sistema, 
no incorporado en documentos sino propagado p r in c ip a l­
mente por directos esfuerzos personales. A l propio t iem po 
estos esfuerzos fueron acompañados y apoyados por el g ra ­
dual nacim iento de una l i te ra tu ra  sagrada.

•I#

Levantam iento de la L ite ra tu ra  Sagrada.—  Aunque  
las ordenanzas sacerdotales fueron p r inc ipa lm ente  publica-
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das por decisiones orales de los sacerdotes, lo cual es, de 
hecho, lo que es usua lm ente  conocido por la palabra ley en 
escritos anteriores a la C au t iv idad , no hay duda razonable 
de que los sacerdotes poseían colecciones legales escritas 
desde el t iem po  de Moisés, para atrás. De nuevo, el e jem­
plo de Ezequiel y el hecho de que el l ib ro de la ley encontra­
do en t iem po  de Josías contenía provisiones que no eran 
hasta ese t iem po  reconocidas como una parte de la ley de 
la t ierra, hace probab le  que las provisiones legales que los 
profetas y sus a l iados sacerdotales creían necesarias para 
el m a n te n im ie n to  de la verdad, fueron frecuentemente in ­
corporadas en p rogram as legis lativos por las cuales la t ra ­
d ic ión legal an te r io r  fue g radua lm en te  m od if icada. Enton­
ces los profetas, especia lmente cuando fracasaron en pro­
duc ir  inm ed ia ta  re fo rm a, p r inc ip ia ron  desde el siglo VI 11 sino 
antes a poner sus orácu 'os por escrito; y estas profecías es­
critas — c ircu la nd o  a m p l ia m e n te  en una nación que había 
a lcanzado  un a lto  g rado de cu l tu ra  l i te ra r ia  frecuentem en­
te c itada  por videntes posteriores—  d isem inó la enseñanza 
pro fè t ica  en fo rm a  permanente. Antes  de este t iempo la 
música y la canción habían sido pract icadas en el círculo 
p ro fè t ico  de Samuel y fueron in troduc idas en t iem po de 
David en el servicio del Santuario. Otro vehículo im po r tan ­
te de ins trucc ión  religiosa fue la h is tor ia  escrita de la na­
ción, la cual no podía menos de exponerse en espíritu teo­
crá t ico  en el cual tenía su raíz todo elevado pa tr io t ism o 
hebreo. Y  en verdad la d i fus ión  l i te ra r ia  de las ideas espi­
r i tuales no fue con f inada  al esfuerzo d irecto de sacerdotes 
y profetas.

Relig ión Popular.—  Sin embargo del carácter tosco 
y m a te r ia l is ta  de la masa del pueblo, las más nobles t ra d i ­
ciones de la v ida nacional estaban entre te j idas con convic­
ciones religiosas y la manera como un profe ta  cual Amos 
pudo levantarse sin preparación de entre la m u l t i tu d  selvá­
tica de Judah demuestra cuán p ro funda y pura corr iente de 
fe esp ir i tua l f lu ía  de los indiv iduos pensantes de la gente 
común. La m isma Profecía, desde cierto punto de vista, 
puede mirarse s implemente como b r i l lan te  florescencia del 
elemento laico en la re l ig ión de Israel, del mismo elemento
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que en fo rm a sub je t iva  se ha l la  al fondo  de los Salmos y en 
fo rm a menos a l tam en te  desenvuelta m a t iz a  los proverbies 
y la l i te ra tu ra  popu la r de la N ac ión ,  porque en la o rg a n i­
zación hebrea, la l i te ra tu ra  p o p u la r  no hab ía  l legado  to d a ­
vía a representar los más ín t imos impulsos de la v ida  na­
cional.

*f#•i* f i %

Clausura del an t iguo  te s ta m en to .—  D esen vo lv im ie n to  - 
Formación del Canon.—  La lucha entre  la re l ig ió n  esp ir i ­
tua l y la no esp ir i tua l llegó a su crisis cu a n d o  se c u m p l ie ro n  
las predicciones profé t icas re la t ivas al ju ic io  del pecado n a ­
cional con la caída del Reino de Judah. La a d o ra c ió n  m e ra ­
mente polít ica de Jehovah como dios tu te la r  del estado fue 
reducida al absurdo. La fe en el C onven io  con Dios fue  i m ­
posible, a menos de basarla en los p r in c ip ios  de la creencia  
espir itual. N i la restauración por Cyro c a m b ió  este resu ltado. 
N ingún  fu tu ro  polít ico se m ostraba antes del re to rno  de los 
desterrados y la con t inuada  c o n f ia n z a  en los destinos de ia 
raza era inseparable de las ideas re l ig iosas y de las espe ra n ­
zas mesiánicas de los profetas. Obedecer la ley de Jehovah y 
esperar pacientemente la venida del L ibe rad o r  fue  la ú n i ­
ca vocación d is t in t iva  de la com un idad  que se reun ió  en la 
nueva Jerusalén; y después de un período de in fo r tu n io  y 
fracaso, en el cual parecía que toda la nac ión  estaba p ró x i ­
ma a un colapso de desesperación, esta vocac ión  fue  c la ra ­
mente reconocida e incorporada en perm anentes  in s t i tu c io ­
nes con la reforma de Ezra y N ehem iah  (445  a.c.)

❖
# *

Reforma y el l ib ro  de la ley de Ezra.—  Pero con esta 
victoria, ia religión esp ir i tua l entró  en un período estac io ­
nario.^ El espíritu de la Profecía, largo t ie m p o  decadente, 
expiró con M a lach i,  el más joven con tem poráneo  de Ne- 
nemiah y todo el interés de la nación, desde este t iem po  
en adelante, fue s implemente preservar la herencia sagra ­
da del pasado. El Exilio había de ta l manera roto toda la 
cont inu idad de la vida nacional, que esta herencia podía 
sólo buscarse en los monumentos sobrevivientes de la l ite-
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ro tu ra  sagrada. A  ellos más que a la expirante voz de la pro­
fecía, tom aron  por guía los fundadores de la nueva teocra­
cia. Los l ibros que habían sostenido la fe de los desterra­
dos, cuando estaban fa l ta n d o  todas las ordenanzas de. la 
re l ig ión  eran tam b ién  los maestros más adecuados de la res­
tau rada  com un idad . Los reformadores anteriores habían si­
do hombres de Estado o profetas. Ezra es un Escriba que 
viene a Jerusalén a rm ado  no con un nuevo mensaje del Se­
ñor sino con el L ibro  de la Ley de Moisés. Este l ibro fue el 
Pentateuco y su púb lico  reconocim iento como la ley de la 
teocrac ia  cons t i tuyó  una declaración de que las ordenan­
zas relig iosas de Israel habían cesado de a d m it i r  desenvol­
v im ien tos  y fue el p r im e r paso hacia la sustituc ión de un 
canon o colección de escrituras au tor izadas como guía v i­
v iente de la voz pro fè t ica .

♦ p.J¿ jUj£ I . 3 . . > -, j ;V- %
# *

Segundo C anon.—  El segundo paso en la m isma d i­
rección se adscribe a N ehem iah  por una trad ic ión  in t r ín ­
secamente probable  aun cuando no de gran au to r idad  ex­
terna. El, se dice, coleccionó una librería la cual además 
de los docum entos de im portanc ia  tempora l,  abrazaba los 
l ibros acerca de los reyes y los profetas, y los escritos de Da­
vid. C ie r tam en te  un cuerpo comple to  de los restos de los 
pro fe tas con una narrac ión  au tén t ica  de la h istoria concer­
n iente al período de su ac t iv idad , debió haberse juzgado 
apenas segundo en im portanc ia  a la Ley, y así puede supo­
nerse que N ehem iah  ha p r inc ip iado  la colección que ahora 
fo rm a  la segunda parte  de la Biblia Hebrea, abrazando ba­
jo el t í tu lo  general de Los Profetas los libros históricos de 
Josnua, Los Jueces, Samuel, Los Reyes (primeros profetas y 
los cua tro  l ibros proféticos de Isaías, Jeremías, Ezequiei y 
los doce pro fe tas menores. (Profetas posteriores).

Tercer C anon.—  La mención de los escritores de Da­
vid im p l ica  que Nehem iah  tam bién pr inc ip ió  la formación 
de la tercera y ú l t im a  parte del Canon Hebreo el cual com­
prende ba jo  el t í tu lo  de Ketub in  (Escrituras, Hagiographa)
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Los Salmos, Los Proverbios, Job, Los c inco M e g i l lo t  o rollos 
(Cánticos, Ruth, Lamentac iones, Eclesiastés, Esther y f i ­
na lm ente  Daniel, Ezra, N e h e m ia h  y las crón icas. Es c ie rto  
sin em bargo que esta parte  de la co lección no se com p le tó  
hasta m ucho t iem po  después del t ie m p o  de N e he m ia h ,  po r­
que sin decir nada acerca de las d isputas re la t ivas  a las fe ­
chas del Eclesiastés y Danie l, el l ib ro  de las c rón icas  con t iene  
genealogías que van al menos hasta la te rm in a c ió n  del pe­
ríodo persa. El ca rác te r  m isce láneo del K e tu b in  parece en 
efecto dem ostrar que después de la Ley y Los Profetas se 
c lausuraron, la tercera parte  del Canon fue a b ie r ta  para 
rec ib ir  adiciones recomendadas o por su va lo r  re l ig ioso e 
h istór ico o porque l levaban un a n t ig u o  y  venerab le  nombre. 
Y  esto fue lo más na tu ra l  porque la H a g io g ra p h ia  no tenía  el 
m ismo lugar en el servicio de la S inagoga que el acordado  
a la Ley y a los profetas.

C lausura del C anon.—  El t ie m p o  y la m anera  en la 
cual la colección fue abso lu tam en te  cerrada, es obscuro. La 
divis ión t r ip a r t i ta  de los escritos sagrados es m enc ionada  
en el prólogo a la Sabiduría de Sirach (Eclesiastés) a l r e ­
dedor de 130 años antes de Cristo, pero la t ra d ic ió n  jud ía  
indica que la com ple ta  canon ic idad  de m uchos l ibros no es­
tuvo libre de duda hasta el t iem po  del fam oso R A k ib a  qu ien 
pereció en la gran lucha nac iona l de los judíos con el Em­
perador Hadr iano.

t t

*
❖ ❖

La L ite ra tu ra  del A n t ig u o  T es tam en to  se fo rm a  de es­
critos históricos, poético-d idácticos y proféticos.

Libros históricos.—  Estos fo rm a n  dos series para le las  
de la H is tor ia  Sagrada. Los Libros del Génesis a los Reyes 
nos dan la h istoria con t inua  desde la creación hasta la caí­
da del Reino de Judah. El L ib ro  de las Crón icas cubre el 
mismo campo en un plan más estrecho. El Penta teuco y 
los l lamados primeros profetas fo rm a n  juntos una con t inua  
narración. Es obvio sin em bargo conc lu ir  que toda la obra 
no es la producción un ifo rm e  de una sola p lum a  sino que 
una variedad de documentos de d ife rentes edades y estilos 
han sido combinados para una sola narrac ión. La t rad ic ión  
judía mantiene que Moisés escribió el Pentateuco, Josué 
el l ibro que lleva su nombre, Samuel, el de los Jueces y así
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en adelante. Como toda la h istoria Hebrea es anónima 
— una prueba segura de que el pueblo no daba mucho peso 
a las cuestiones de a u to r—  sostiene que es probable que es­
ta t ra d ic ió n  no descanse en otro c im ien to  que la conjetura 
y, por supuesto, un Escriba que vio en los libros sagrados to 
do el con ten ido  de la h istoria  de Israel, llega natura lmente 
a la conc lus ión  de que el padre de la Ley fue autor del Pen­
ta teuco  y que los otros conductores de la historia de Israel 
no podrían  ser sino los escritores de gran parte de las Escri­
turas. Un exam en más cuidadoso de los libros en sí mismos 
m uestra  que e! ac tua l estado de la cuestión no es muy senci­
llo. En p r im e r  lugar, los límites de los libros individuales no 
co inc iden c ie r tam en te  con los límites de la intervención de su 
autor. El Pentateuco, como l ibro de ley, es completo sin Jo­
sué; pero como h is tor ia , está planeado de tal modo que el ú l­
t im o  l ib ro  es su necesario complemento. En verdad, un autor 
que escrib ió  después de la ocupación de Canaan, jamás pu­
do haber t ra za d o  una h istoria  que relatara todas las prome­
sas de Dios a Israel y no decir nada de su cum plim iento . 
Pero en su presente fo rm a el Pentateuco es de cierto poste­
r ior a la ocupac ión  porque usa nombres geográficos que 
v in ie ron  después de este t iem po y refiérese a la conquista 
como rea l izada  y aun presupone la existencia del reino de 
Israel. Y  con esto concuerda que aunque hay marcadas d i­
fe renc ias de esti 'o  y de lenguaje dentro del l ibro de Josué, 
cada esti lo encuentra  su corre lación en a lguna sección del 
Pentateuco. En los libros subsiguientes encontramos fenó­
menos semejantes. El ú l t im o  capítu lo  de los Jueces no pue­
de separarse del l ibro de Samuel y los primeros capítulos 
de los Reyes hacen un idad con la narración siguiente; m ien­
tras los tres l ibros contienen pasajes semejantes a partes del 
Pentateuco y de Josué. Ta l cosa prueba no sólo la fu t i leza  
de toda te n ta t iva  de buscar un au to r ind iv idual en la pre­
sente d iv is ión  de los libros pero sugiere que la historia co­
mo la tenemos no es una narrac ión llevada de edad en edad 
por sucesivas adic iones sino la fusión de diversas na rrac io ­
nes que en parte  cubren el mismo campo y han sido com b i­
nadas den tro  de una un idad por el Editor.

Esta op in ión  se comprueba con el hecho de que aún 
ahora, como se encuentra  la historia, muchas veces da ™os 
de una narrac ión  del m ismo acontecim iento y de que e en 
tateuco, frecuentemente, da diversas leyes sobre el mismo 
asunto. De lo ú l t im o  hemos tenido ya un ejemplo, pero para
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nuestro presente a rgum en to  el pun to  p r inc ipa l  no es la d i ­
versidad de ordenanzas, la cual con frecuenc ia  es sólo apa ­
rente, sino la existencia dentro  del Pentateuco de d is t in tos  
grupos de leyes, t ra tando  los mismos tópicos. Así la leg is la ­
ción del Exodo X X - X X I I I  es en parte  repetida en el X X X I V  
y sobre la pascua y la fiesta del pan sin levadura  tenemos 
a lo menos seis leyes, las cuales si no rea lm ente  d isco rdan ­
tes son al menos tan divergentes en fo rm a  y en concepción 
que no pueden provenir de la m ism a p lum a.

N arrac ión  sacerdotal, p ro fè t ica  y p o p u la r .—  Debe re ­
cordarse que tres corrientes de in f luenc ias  d iscurren  al t r a ­
vés del desenvolv im iento del A n t ig u o  Tes tam ento , — la t r a ­
dic ional de los sacerdotes, la enseñanza de los p ro fe tas  y 
la vida religiosa de la parte más esclarecida del pueblo. 
Ahora en las tres secciones pr inc ipa les  de la p r im i t iv a  h is­
toria encontramos la corre lación de cada una de ellas. La 
Elohista narración sacerdotal , la p ro fè t ica  de l ineac ión  Je- 
hovista y la más pintoresca y popu la r  h is to r ia  del te rcer na ­
rrador, incorpora y un if ica  las tres tendencias, las cuales no 
son meramente personales sino nacionales, que aparecen 
constantemente en otras partes de la L i te ra tu ra  Hebrea. 
Hasta el l ibro de Josué las tres d iscurren lado a lado. Pero 
el interés sacerdotal encontró poco cam po en la h is to r ia  
subsiguiente, y desde el t iem po de los Jueces, genera lm ente  
sólo podemos d in t in g u ir  secciones marcadas por el p ra g m a ­
tismo profètico y otras que aun cuando d is t in ta m e n te  re l i ­
giosas y aun teocráticas, son, por decir lo  así, escritas desde 
el punto de vista de! hombre de la ley. Lo ú l t im o  co m pren ­
de una gran parte de los Jueces y de Samuel, ta n to  como el 
princip io de Los Reyes. Para la mente moderna esta parte  de 
la narración, que es rica en color y deta lle , es la más in te ­
resante y es con pena que pasamos del I al X I de Los Reyes 
a una división de la h istoria por la cual las fuentes p r in c i ­
pales — citadas como las Crónicas de los Reyes de Israel y 
de Judah, respectivamente—  tra ta n  casi exc lus ivam ente  de 
la vida polít ica externa de la Nación. En ostensible con tras­
te con la un ifo rm idad  de estas narraciones se ha l lan  en tre ­
mezcladas las historias de Eli jah y otros profetas del N o r te ."  
Estas historias son muy notables en estilo y aun en lengua-
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je y, con ten iendo  a lgunos de !os más nobles pasajes del A n t i ­
guo Tes tam ento , fo rm an  una de las muchas pruebas del 
excepcional genio l i te ra r io  del reino de Efraín. Pero cómo es­
tas varias narrac iones se en lazan una con otra? Esta cues­
t ión no es fác i l  de contestar. En general el tercer elemento 
o la ico de la h is tor ia , parece hallarse cerca de los aconte­
c im ien tos  narrados y aún qu izás fo rm a r  la base directa de 
la m a te r ia  p ro fè t ica ;  m ien tras  ocasionalmente viejas listas 
de nombres y lugares, piezas histórico-poéticas y otras se­
mejantes, fo rm a n  el c im ie n to  más pro fundo en la historia. 
Si las m ism as manos o so lamente las mismas tendencias co 
mo aparecen en las partes no levíticas del Génesis son las 
que corren hasta el l ib ro  de Los Reyes es una cuestión que 
aun cuando  contestada a f i rm a t iv a m e n te  por Shrader y otros, 
no puede considerarse decid ida. A u n  la fecha de estos ele­
mentos del Penta teuco es obscura, pero en el siglo V I I I  Ho- 
sea refiérese c la ram en te  a pasajes de los dos. Hay un acep­
tab le  acuerdo entre los crít icos, pero la h istoria levítica o 
Eloística es ob je to  de v io len ta  controversia la cual sin em­
bargo se re f iere p r in c ip a lm e n te  al anális is de la parte legal 
del Pentateuco. Esta contiene otros elementos además de 
los ya enumerados, de los cuales sólo mencionaremos el 
breve Código que sigue al Decálogo en el Exodo y la gran re­
pe t ic ión  de la ley, en un espíritu profètico, que ocupa la 
m ayor parte  del Deuteronom io. Am bos Códigos pueden l la ­
marse populares en el tono. Constituyen preceptos no para 
los sacerdotes sino para todo el pueblo y el anterior es el 
bosquejo fu n d a m e n ta l  de toda la constituc ión teocrática a 
la cual el ú l t im o  desenvuelve y en cierta extensión altera. 
El l ib ro  del Deuteronom io  presenta un d is t in to  t ipo de estilo 
el cual como se ha mencionado recurre de t iempo en t iem ­
po a pasajes de los ú l t im os libros y en tal forma como para 
sugerir  a muchos crít icos como G ra f la idea de que la m a ro  
del D eu te ronom io  es la mano del ú l t im o  editor de toda la h¡s 
to r ia , desde el Génesis hasta Los Reyes o al menos de las 
partes no levít icas de ella. Esta conclusión no es exagerada 
porque m ucho puede decirse en favor de la opinión de que el 
esti lo del Deuteronomio, el cual es muy capaz de imitación, 
fue adoptado por escritores de diversos períodos. Pero aun 
así es m uy d i f íc i l  suponer qLie la parte legislativa del Deute­
ronòmio es tan an t igua  como Moisés.



Fusión de los d is tin tos e lementos en una sola n a rra ­
c ión. Y  ahora una sola pa labra  acerca del modo como es­
tos varios elementos, re f le jando d is t in tos  aspectos de la v i ­
da nacional y v in iendo de diversas épocas l legaron  a fu n d i r ­
se en una sola h istoria y re tuv ieron ta n to  de su p rop ia  iden­
tidad. Ef genio semítico no se d is t ingue  por su d irecc ión  en 
el sentido de una estructura  orgán ica . En a rq u i te c tu ra ,  en 
poesía, en historia el hebreo añade parte sobre parte  en lu ­
gar de desenvolver una sola noción. El te m p lo  fue la ag re ­
gación de pequeñas células, el más largo de los salmos es 
un acróstico y así la más larga h is to r ia  Bíb lica es una estra ­
t i f icac ión  y no un organismo. Este proceso se fa c i l i t ó  por el 
háb ito  de la escritura anón im a  y la om is ión  de a co m p a ñ a r  
una copia de lo que se hacía. S1 un hom bre  cop iaba  un l i ­
bro, estimaba de su c r i te r io  a ñ a d ir lo  y m o d i f ic a r lo  com o él 
quería, y no se creía en lo más m ín im o  o b l ig a d o  a d is t in g u i r  
el texto an t iguo  del nuevo. Si tenía dos l ibros a su a lcance 
a los cuales él asignaba igual va lor, tom aba  grandes estrac- 
tos de ambos y los a rm on izaba  con las ad ic iones o m o d i f ic a ­
ciones que estimaba necesarias. Pero en fa l ta  de este pers­
picaz sentido de un idad orgánica, poca a rm on ía  se buscó 
en la estructura in terna aunque f recuen tem en te  se m o s tra ­
ba gran destreza, como en el l ibro del Génesis en poner todo 
el materia l en un balanceado p lan de a rreg lo  externo. Bajo 
tales principios, las narraciones menores fund ié ronse  ju n ­
tas una después de otra y al f in  en el destierro  un redactor 
f ina l completó el gran t raba jo  en la p r im era  parte  del cual 
Ezra, basó su reforma m ientras la ú l t im a  se puso en el se­
gundo canon.

Libros Poéticos.—  El origen de a lgunas im portan tes  
peculiaridades de la poesía hebrea se ha re fer ido  re c ie n te ­
mente por los Asir ió logos a los modelos de A c a d ia ;  pero aun 
cuando esto pueda ser así, la llave para el desenvo lv im ien ­
to de la l i te ra tura  poética de Israel se encuentra  en las ca ­
racterísticas psico'ógicas de la raza, que están impresas en 
el vocabulario y en la estructura  g ra m a t ica l  del lenguaje. 
La lengua hebrea es sensual, movib le, apasionada, casi in ­
capaz de expresar una idea abstracta  o de p in ta r  un todo 
complejo con reposo y simetría de partes pero a propósito 
para establecer con gran suti leza ind iv idua l aspectos de la 
natura leza o del sentimiento. Es el discurso de una nación 
cuyas percepciones na tu ra lm ente  vivaces acom pañan a un 
temperamento emocional y a una vo lun tad  imperiosa la
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cual subord ina el conoc im ien to  a la acción y al deseo y ha­
b i tu a lm e n te  con tem p la  el Universo al través de los senti­
m ientos personales o propósitos prácticos. Para hablar con 
los f i lósofos, el ca rác te r hebreo es uno de predominante 
sub je t iv idad , ansioso de reducir todo a una medida personal, 
p ronto  a asir todos los toques de sentimientos que actúan 
d irec tam en te  en necesidades prácticas, capaz de intenso 
esfuerzo y p o r f iad a  persistencia donde el motivo de la ac­
ción es 'a a fecc ión  personal, pero inadaptado a los mirajes 
teoréticos y a la con tem p lac ión  de las cosas como ellas son 
en sí m ismas, aparte  de su re lación con el sujeto. En la poe­
sía de una nac ión semejante, la corr iente directora necesa­
r iam en te  debe ser l ír ica porque lír ico es el vehículo natural 
de intenso e in m e d ia to  sen t im ien to  personal. Los prim it ivos 
poemas hebreos son breves, expresión rebosante de una so­
la idea, l lenos de! fuego de la pasión, llenos tam bién de una 
perspicaz pene trac ión  en la na tu ra leza  con su poder para 
evocar o sostener la emoción hu m ana ; pero f i jando  este pa i­
saje in te r io r  no con la p len i tud  p ic tór ica  del arte occidental 
sino en rápidos medios fo rm ados bosquejos, en metáforas c o ­
locadas sobre m etáforas, sin tener en cuenta otro princip io 
de proporc ión  o ve ros im i l i tud  que la armonía emocional de 
cada f ig u ra  penetrada de un sen t im ien to  dominante. Tal 
poesía no podía encon tra r  su más a lta  f in a l ida d  en el servi­
cio de una re l ig ión  esp ir i tua l.  Los cantos en el Exodo X V  
y en los Jueces V  prueban el tem prano  origen de una poesía 
teoc rá t ica ;  pero el propio período de la salmodia hebrea 
p r in c ip ia  con David y su h is tor ia  es práct icam ente  la histo­
ria del Salterio.

% •

Punios princ ipa les en la h istoria de la Lírica hebrea.
Los Salmos. Aqu í,  como en el caso de los libros históricos, 
tenemos que p r in c ip ia r  cuestionando la trad ic ión contenida 
en los títu los, la cual a tr ibuye  setenta y tres salmos a David 
y, además de él, nombra como autores Asaph, los hijos de 
Korah, Salomón, Moisés, Hernán, Ethan. No hay razón para 
creer que cua lqu ie r  t í tu lo  sea tan an t iguo  coino el salmo al 
que se le ha pre f i jado, y algunos títulos son ciertamente 
equivocados. De otro lado los títulos no son completamen­
te arb itrar ios. Sum in is tran útiles vestigios relativos a las co-
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lecciones de las cuales se había fo rm ado  el presente sa lte­
rio. Los salmos Korah itas  y Asaph itas , p robab lem en te  se 
han derivado de colecciones que se ha l la ba n  en las manos 
de estas fa m il ia s  de cantores; y los l lam ados salmos de Da­
vid provenían probab lem ente  de colecciones que con ten ían  
poemas de David y otros cantores. La m ayor parte  de la lí­
rica del A n t ig u o  Testam ento  permanece a n ó n im a  y sola­
mente podemos reun ir  los salmos en am p l ias  cantidades, 
d is t inguiéndolos por la d ivers idad de s ituac iones h is tór icas 
y por los varios grados de frescura y persona lidad. Por p u n ­
to general los salmos más antiguos son personales al ex tre ­
mo, no son escritos para la congregac ión  sino que f luyen  
de una creciente necesidad de la v ida esp ir i tua l  in d iv idua l .  
La corriente de la producción sa lm òd ica  viene ostens ib le­
mente desde David hasta el destierro, perd iendo en el curso 
de los siglos algo de su o r ig ina l  frescura y fuego  pero g a ­
nando una ternura  más casta y una más a m p l ia  perspectiva 
de simpatía espir itua l.

Paralelismo o sentido r í tm ico .—  A l través de todo el 
período de la lír ica hebrea representada no so lam ente  por 
el Salterio sino por las Lamentac iones, t ra d ic io n a lm e n te  
adscritas a Jeremías, por las varias piezas escritas de los 
profetas y de los libros históricos hay poco cam b io  en la fo r ­
ma y en la estructura poética. Del p r in c ip io  al f in  el r i tm o  
consiste no en un levantar y caer del acento o ca n t id a d  de 
sílabas sino en una pulsación del sentido, e levándose y de- 
cendiendo a través del parale lo, de la antítes is  o de o tra  f o r ­
ma de los balanceados m iembros de cada verso. M ás  a l lá  
de esta ley de r i tm o la cual es menos una regla a r t i f i c ia l  que 
una natura l expresión del p r inc ip io  de que toda emis ión 
poética debe proceder en armoniosa ondu lac ión  y no en el 
espasmo de una pasión desorbitada, el poeta hebreo no es­
taba sujeto a un Código de A r te  aun cuando arreglos por 
estrofas no son desconocidos. Un más a m p l io  cam po de po­
der artístico aparece en los cantos de Salomón, un d ram a 
lírico en el cual de acuerdo con la mayor parte de los c r í t i ­
cos el amor puro de Z u la m ita  por su p rom etido  es exh ib ido
como victorioso sobre las seducciones de Salomón y de su 
harem.

El resto de los libros poéticos del A n t ig u o  T es tam en­
to pertenece a d ist in ta  categoría. El más grande nombre en 
la temprana proverbial sabiduría de Israel es el de Salo­
món y fuera de duda muchos de sus aforismos se encuen-
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t ron en el L ib ro  de los Proverbios. Sin embargo no todo este 
l ibro es Salomónico, pues los dos ú lt imos capítulos se ads­
criben a otros nombres. En verdad las diferentes secciones 
del l ib ro  son lo su f ic ien tem ente  variadas en color para hacer­
nos pa ten te  que tenemos ante nosotros la esencia de la sa­
b idu ría  de los siglos. El t ipo  fundam en ta l  de la fi losofía he­
brea permanece sin em bargo  incam biab le  aun en el Libro 
del Eclesiastés, e! cual es de fecha posterior, largo tiempo 
después del destierro. De otra  parte un fresco y creativo de­
senvo lv im ien to , ta n to  desde el punto  de vista de la forma 
como del pensam ien to  se encuentra  en el Libro de Job el 
cual, en una gran construcc ión d ram á t ica  y con una adm i­
rable d isc r im in ac ión  de caracteres en los varios personajes, 
s in te t iza  la to ta l id a d  de la especulación hebrea en la cues­
t ión quem an te  de la re l ig ión  del A n t ig u o  Testamento, la 
re lac ión de la a f l ic c ió n  con la Justic ia  y la bondad de Dios 
y el m é r i to  y dem érito  personal del que sufre. Como las otras 
nobles partes del A n t ig u o  Testamento, el L ibro de Job es 
co m p a ra t iva m e n te  de fecha tem prana. Fue conocido de Je­
remías y puede referirse p laus ib lem ente  al siglo V I I  antes 
de Cristo.

*
* *

Libros Proféticos.—  Las antiguas profecías de fecha 
c ierta  son del siglo V I I I  aunque hay la p robab il idad de que 
Joel f lo rec ió  en el siglo IX  en el reino de Joas de Judah y 
que los versículos de Amos son tomados de este libro. De 
otra  parte, la a n t igu a  escuela de Profecía, cuyos miembros 
de Samuel a EI i sha fueron hombres de acción antes que de 
palabras, no dejaron, probablemente, detrás de sí, orácu­
los escritos. Los profetas hablaron generalmente bajo la in ­
m ed ia ta  in f luenc ia  del Espíritu o /7de la mano de Jehovah . 
Lo que ellos escrib ieron era secundario y sin duda grande­
mente abreviado. La más instructiva narración acerca de 
la ac t iv idad  l i te ra r ia  de un profeta es dada en Jeremías 
X X X V I .  Jeremías no p r inc ip ió  a escribir hasta que él ha­
bía ten ido más de 20 años de profeta. A lgunos libros pro­
féticos, como el de Amos, parecen haber sido compuestos 
en un solo t iem po y con un idad de plan. Otros profetas, co­
mo Isaías, pub l icaron  varios libros resumiendo porciones 
de su M in is te r io .  En uno o dos casos, especialmente en el
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de Ezequiel, el p ro fe ta  escribe oráculos que a p a re n te m e n ­
te nunca fueron pronunciados. Antes  del destierro  hubo c i r ­
cu lación de libros proféticos ind iv idua les  y los p ro fe tas  p r i ­
m it ivos c i tan  de sus predecesores. Pero la ta rea de co lecc io­
nar y ed ita r los dichos de los pro fe tas fue d i f íc i lm e n te  em ­
prendida antes del com ienzo del segundo canon; y para es­
ta época, sin duda, muchos escritos se habían  perdido, 
otros eran más o menos f ra g m e n ta r io s  y la t ra d ic ió n  acerca 
de sus autores no era siempre com ple ta .

0 b

❖
* *

Historia  del Canon del A n t ig u o  Tes tam en to  en la Ig le ­
sia Judía.—  Con este t í tu lo  nos re fer imos a los puntos que 
conducen a la recepción del A n t ig u o  T es tam en to  por le 
Cristiandad. Estos son p r inc ipa lm en te  dos: I o—  La h is to r ia  
del texto hebreo que ahora poseemos sólo en la revisión c r í ­
tica hecha por los Escribas — Judíos en un t ie m p o  posterior 
a la era cristiana, 2o—  La h is tor ia  de estas versiones que 
han in f luenc iado el cr is t ian ismo.

Versión Judía.—  Las versiones del A n t ig u o  T e s ta m e n ­
to llegaron a ser necesarias en parte  porque los Judíos de 
la Dispersión Occidental adop taron  el lengua je  gr iego y en 
segundo lugar porque aun en la Palestina el a n t ig u o  he­
breo fue gradua lm ente  sup lan tado por el A ra m a ico .  El p r in ­
cipal asiento de los judíos helénicos estuvo en Egipto y aquí 
se verif icó la versión A le ja n d r in a  com unm en te  conocida co­
mo la septuaginta o versión de los Setenta, procedente de 
una narración de que fue compuesta, con c ircuns tanc ias  ex­
cepcionales y milagrosas por setenta y dos erud itos palesti- 
nianos, citados a Egipto por To lom eo F iladelfo . En rea lidad 
no cabe duda que la versión fue com ple tada por diversos 
autores, en distintos tiempos. El con jun to  es pobab lem ente  
anterior a la m itad del segundo siglo, antes de Cristo. La 
autoridad de la versión ha sido muy grande, su insp irac ión 
fue reconocida y sus interpretaciones ejercieron una gran 
in f luenc ia  en el pensamiento judío y cr is t iano, aun cuando 
entre los judíos fue en una cierta medida desplazada por 
la versión del prosélito A q u i la  (segundo siglo de nuestra
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era) que s iguió con esclavizada exactitud  la letra del texto 
hebreo.

«I»
V

/
* *

N uevo Tes tam ento .—  Relación de la p r im it iva  cris­
t ia n d a d  con la l i te ra tu ra  y ac t iv idad  in te lectua l de la Epoca.
En la L i te ra tu ra  de Palestina del t iempo de Cristo se d is t in ­
guen un e lm ento  docto y otro popular. La clase docta, los 
Escribas, se empeñan en doble estructura de Halacha, o 
sea la t rad ic ión  legal e in ferencia, suplementando la ley del 
Pentateuco y de Haggada o exégesis fantástica , legendaria, 
ética o teosòfica ba jo  la cual la dirección religiosa del A n ­
t ig u o  Tes tam en to  casi desaparece. La l i te ra tu ra  popular 
del día parece haber sido p r inc ipa lm ente  apocalíptica. El 
pueb lo  jam ás se cansaba de aquellas misteriosas revela­
ciones recubiertas de extraños símbolos y formas en igm á­
ticas y las ponía en la boca de antiguos y beneméritos 
pa tr ia rcas  los cuales las m antenían  como visiones dorada; 
de l iberac ión  y venganza en una fo rm a que, por tosca y te ­
rrena, era tam b ién  más pa lpab le  que las esperanzas espi­
r i tua les de los ant iguos profetas. Más allá de los límites de 
Palestina, el pensamiento tomó un campo más amplio. A 1 
adop ta r  el lengua je  griego los judíos hellenistas habían que­
dado abiertos a las in f luenc ias  de la especulación ex tran ­
jera y de las escuelas de A le jand r ía  cuyo más grande m a­
estro, Filo, fue contemporáneo con la fundación del C r is t ia ­
nismo, había en gran medida cam biado la fe del A n t ig u o  
Tes tam en to  por un complicado sistema de especulaciones 
m e ta f is ico  teológicas acerca del Ser Absoluto, de la Sabi­
duría  D iv ina , del Verbo y cosas semejantes las cuales, con 
la ayuda de in terpretaciones alegóricas, eran hechas para 
aparecer como la verdadera enseñanza de la An t igüedad 
hebrea. A  estas corrientes de pensamiento, el Crist ian ismo 
p r im i t iv o  en teram ente  absorbido en el gran hecho de la m a­
n ifestac ión de Dios en Cristo Crucif icado, resucitado y pron­
to a re tornar en g lor ia  fue por la mayor parte hostil. Con el 
espíritu de los Escribas Jesús ab iertamente había unido su 
ju ic io. En la legal trad ic ión  de los ancianos el vio anulado 
el m andam ien to  de Dios. Era su misión no destru ir sino lle­
nar en una to ta l idad  espir itual la enseñanza de la antigua 
dispensación y por ello él se v inculaba d irectamente a la
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concepción pro fè t ica  de la Ley en el Deuteronom io . Y  no 
sólo en su enseñanza ética pero en su personal sentido de 
un idad con el Padre y en la ín t im a  conc ienc ia  de su misión 
mesiánica. Jesús estuvo d irec tam ente  con el A n t ig u o  Tes­
tamento, leyendo en los salmos y los Profetas, la d irec ta  e 
in fa l ib le  imagen de su propia experienc ia  y obra de fu n d a ­
dor del Reino esp ir i tua l de Dios. Así Jesús encon tró  sus p r i ­
meros discípulos entre hombres que eran extraños a la c u l ­
tu ra  teológica del día, aca r ic iando  no o tra  l i te ra tu ra  que el 
A n t ig u o  Testamento que a test igua a Cris to  y rec lam ando  
no otra sabiduría que la de conocerle. A l  p r in c ip io  en ver­
dad la Iglesia de Jerusalén estuvo con ten ta  en expresar su 
nueva vida en simples ejercicios de fe y esperanza, sin n in ­
guna ten ta t iva  a d e f in i r  su re lación con la d ispensación pa­
sada y sin romper con las ordenanzas legales del Tem plo . 
Pero la d ifus ión del C r is t ian ism o entre los gent i les  com pe lió  
a los princip ios de la nueva Relig ión a medirse a b ie r ta m e n ­
te con el Judaismo de los fariseos.

i
*

* *

El pensamiento helenístico en la Ig les ia .—  La in f lu ­
encia de la Filosofía Helénica sobre el C r is t ian ism o  y en ge­
neral la in f luenc ia  del f lo ta n te  espír i tu  de especulac ión que 
circulaba por esta época en los lugares de reun ión del pen­
samiento oriental y occidenta l, fue en g ran  parte  posterior 
al período del Nuevo Testamento. Sin embargo, la educa­
ción A le jand r ina  de un hombre como A po l los  no podía de­
jar de dar color a sus predicaciones y en la Epístola a los 
Hebreos, cuyo autor, un hombre cercanam ente  a f ín  a Pa­
blo, no es un discípulo d irecto de Jesús, se ve que el re f le jo  
teológico natura l a la segunda generación, la cual no esta­
ba inmedia tamente ba jo la poderosa in f lu e n c ia  de la m a n i ­
festación de Cristo, está afectado, en muchos puntos, por 
los puntos de vista A le jandr inos.

M otivos y origen de la Primera L ite ra tu ra  C r is t ia na .—
Hemos visto que las p r im it ivas  corrientes de la vida c r is t ia ­
na y de su pensamiento estaban en una relación secunda-
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ría con la ac t iv idad  in te lectual del período. Los únicos 
libros en los cuales se inspiró la Iglesia Apostólica, larga y 
l ib remente , fueron los del A n t ig u o  Testamento, y la tarea 
c r is t iana  de p roc lam ar el evangelio no fue al pr inc ip io una 
tarea l i te ra r ia . Los primeros escritos de la Crist iandad fue­
ron, por lo tan to , de na tu ra leza  ocasional. El cuidado de 
muchas Iglesias ob ligó  a San Pablo a suplementar con epís­
to las sus esfuerzos personales en las cuales la discusión de 
cuestiones inc identa les y la defensa enérgica de su evange­
lio con tra  los juda izan tes  es entre lazada con amplias ap l i ­
caciones de los pr inc ip ios fundam enta les  del evangelio a la 
to ta l  teoría y práct ica  de la vida crist iana. En aquellas epís­
to las y genera lm ente  en la enseñanza de San Pablo y sus 
asociados, el pensamiento cr is t iano encontró su convenien­
te vehícu lo  l i te rar io . La misión a los gentiles fue llevada en 
griego, porque este lenguaje era entendido de todos. A de­
más de las apístolas tenemos en el Nuevo Testamento un 
l ib ro  de la profecía cr is t iana y una cuenta de la historia del 
evangelio  con una con t inuac ión  dél tercer evangelio en los 
Actos de los Apóstoles. El origen y la relación m utua  de los 
evangelios fo rm a  al presente el campo de numerosas con­
troversias que dem andarían  artícu los separados.

Evangelios Sinópticos.—  Los discípulos judíos se acos­
tu m b ra ro n  a retener la enseñanza oral de sus maestros con 
e x tra o rd in a r ia  tenac idad y exac t i tud  verbal; y así las pa la ­
bras de Jesús pudieron transm it irse  a lgún t iempo por ia me­
ra t rad ic ión  oral. Pero ¿continuó enseñándose el evangelio 
sólo de una manera oral hasta que los actuales evangelios 
fueron escritos? O debemos suponer la existencia de ante­
riores escritos evangélicos que fo rm an un lazo entre la t ra ­
d ic ión oral y las narraciones que poseemos? La más cerca­
na evidencia externa acerca de este punto se da en el 
pró logo al Evangelio de San Lucas, el cual habla de mijchos 
ensayos previos d ir ig idos a fo rm ar una historia evangélica, 
sobre la base de la trad ic ión  de testigos presenciales que ha­
bían seguido todo el curso del M in is te r io  de Cristo. Apare ­
ce de lo d icho que una considerable porción del Nuevo Tes­
tam en to  se fo rm a con escritos no d irectamente apostólicos 
y un p r inc ipa l problema de cr it ic ismo es determ inar la re­
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loción de estos escritos, especia lmente de los evangelios, 
con la ensañanza y trad ic ión  apostólica. Podemos dec ir  de 
todos los libros del Nuevo Tes tam ento  que ellos son o d irec­
tam ente  apostólicos o al menos que se ha l lan  en inm ed ia ta  
dependencia de la genu ino enseñanza apostó lica, que ellos 
honestamente representan.

Los argumentos d ir ig idos  por los modernos crít icos 
contra la au ten t ic idad  de los libros del N uevo  Tes tam en to  
no se fundan  en evidencias o pruebas sa t is fac to r ias . Por el 
contrario, las evidencias externas están en favo r  de ellos y 
son tan fuertes como para no ju s t i f ic a r  n in g u n a  duda so­
bre el part icu lar.  Hacia  el siglo II, los cua tro  Evangelios, los 
Actos de los Apóstoles, las Epístolas de San Pablo, de San 
Pedro, de San Juan, el l ib ro de la Revelación se recib ieron 
por las más separadas Iglesias con u n an im id a d .

Trasmisión y D ifus ión de la B ib lia  en la Ig lesia C r is t ia ­
na antes de la Invención de la Im p re n ta .—  La ráp ida  d i f u ­
sión del Cris t ian ismo entre los Genti les de Occ idente  h izo  del 
Griego el Lenguage Sagrado de la C r is t iandad . No sólo es 
el griego el lenguaje del Nuevo Testam ento , sino que fue 
empleado en la versión de los 70  del A n t ig u o  Testam ento , 
en la primera que c ircu ló  entre las Iglesias Genti les más im ­
portantes. El Hebreo era casi desconocido aún de los cr is­
tianos eruditos y en realidad la doc tr ina  corr ien te  tan to  ju ­
día como crist iana de la inspirac ión de los 70  y la sospecha 
de que el texto hebreo había sido fa ls i f ica d o  por los judíos 
hizo aparecer como innecesario el estudio del o r ig ina l .  Una 
más justa apreciación del va lor de los estudios hebreos se 
formó por los dos eruditos más grandes del período patrís- 
tico, Orígenes y San Jerónimo. Pero la versión de los 70  
continuó gozando de un lugar de au to r idad  en la Iglesia 
Orienta l, y la Iglesia La t ina  aunque f in a lm e n te  adoptó  la 
traducción de San Jerónimo del hebreo en lugar de la a n t i ­
gua traducción del Griego, no fue conducida por este cam 
bio a tom ar n ingún interés en un nuevo estudio del o r ig ina l.



LA L E C T U R A  DE LA B I B L I A

Nuevo Testam ento .—  Las copias orig inales del Nuevo 
Tes tam ento  se escribieron probablemente en rollos de pa­
p iro  y se deter io raron tan to  por el uso frecuente que no se 
posee una notic ia  h istór ica de su existencia. Ellas fueron 
escritas en unc ia l o sea en grandes letras mayúsculas, sin 
d iv is ión de pa labras o puntuación, sin acentos y probable­
mente sin títu los. Las p r im it ivas  trascripciones comprendían 
sólo porciones del Nuevo Testamento, siendo frecuente­
mente copiados los evangelios. A un  después de que el ca­
non quedó f i jado , los manuscritos de todo el Nuevo Testa­
m ento  y de la B ib l ia  Griega fueron com para t ivam ente  
raros. El orden de los d iferentes libros no era f i jo , pero las 
epístolas cató l icas genera lmente seguían al l ibro de Los 
Actos. Puede tam b ién  notarse que en los más antiguos m a­
nuscritos, la epístola a los Hebreos precede a las epístolas 
pastorales. O tro  método para el uso más conveniente del 
Nuevo Tes tam ento  fue la divis ión del texto  en secciones de 
varias clases. Los Evanglios se d iv id ieron por A m m o n io  de 
A le ja n d r ía  (220  A / D )  en capítu los cortos, para fa c i l i ta r  la 
com parac ión  de los pasajes correspondientes de los d iver­
sos evangelios.

* #

Versiones La tinas.— En la h istoria de las antiguas ver­
siones la t inas casi nada es cierto, salvo que se or ig inaron 
en A f r ic a ,  antes del t iem po de T e r tu l iano  y que tomaron ta ­
les proteicas formas en las manos de los transcriptores que 
hasta hoy es inc ierto  si d is t in tas versiones están incluidas 
ba jo  el nombre general de A n t ig u o  Latín. San Jerónimo, en 
verdad, habla  de las grandes variaciones entre copia y co­
pia, pero San Agustín  dice que Ha I ta la ' '  debe preferirse a 
las otras in terpretaciones latinas.

U lt im as  versiones Occidentales.—  En el Oeste como en 
el Este la desintegración del Imperio Romano se asoció con 
el levan tam ien to  de los dialectos nacionales y el latín cesó 
de ser entend ido por los legos. Pero la Iglesia Romana fue 
muy intensa en la preservación de su organización homo­
génea, su un idad visible de cu lto  para pe rm it i r  a las lenguas 
vulgares sup lan ta r  al an t iguo  lenguaje l i tú rg ico y aun para 
p e rm it i r  un servicio bil ingüe. El uso de la Biblia en una for-
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itiq in te l ig ib le  para el i le trado fue t rans fe r ido  de la esfera 
del cu lto  púb lico  al de la ins trucc ión  pr ivada, y para este 
ú l t im o  propósito las necesidades de la edad bá rba ra  pare­
cían dem andar pará fras is  exp lana to r ias , narrac iones de la 
Biblia en r i tm o  más que el conoc im ien to  l i te ra l de todas las 
Escrituras. Así que en la Iglesia A ng lo -S a jona  la versión 
poética de la B ib lia  por Cadm on data  de 6 6 4  A .D . m ien tras  
que las p r im it ivas  traducciones en prosa de parte  de la Bi­
b lia La t ina  (Evangelios, Salmos) no parecen ir más lejos
del siglo VI11.

El Texto impreso.—  A u n  cuando la B ib l ia  L a t in a  fue 
el p r im er l ibro impreso, el tex to  o r ig ina l  fue descu idado por 
a lgún^tiempo. Los judíos de I ta l ia  abr ie ron  el ca m in o  con 
varias ediciones de partes del A n t ig u o  Tes tam en to  com en­
zando con el Salterio de 1475. La hermosa ed ic ión de Son- 
cino — 1488—  fue la p r im era  B ib l ia  Hebrea com p le ta  y 
pronto seguida por la edic ión de Brescia, usada por Lu tero
(1494).

Texto impreso del Nuevo Tes tam en to .—  El N uevo  Tes­
tamento Griego fue impreso por p r im era  vez en la Políg lo ta  
Complutense (1 5 1 4 ) ;  pero una ta rda n za  en la pub l icac ión  
capacitó a Froben de Basel invad ir  el m ercado con una ed i­
ción apresuradamente preparada por Erasmo tom ada  de 
varios Códigos recientes. En las s iguientes ediciones se in ­
trodujeron muchos cambios, en parte  de co n fo rm id a d  con 
el texto complutense y en la tercera edic ión un pasaje es­
purio apareció por pr imera vez.

Versiones recientes.—  Las recientes versiones, subsi­
guientes a la invención de la im pren ta  y al rev iv ido estudio 
de las lenguas orig inales demanda una pa labra  en conc lu ­
sión. Nuevas versiones la t inas n a tu ra lm en te  acom pañaron  
muchas de las ediciones ant iguas con el tex to  o r ig ina l.  Así 
Erasmo hizo muchas correcciones a la V u lg a ta  en su Tes ta ­
mento Griego, el Complutense da una versión in te r l inea l 
de los 70, la Políglota de Génova y el Salterio de 1516 dan 
citas del hebreo y del caldeo. A un  con obras como éstas fo r ­
muladas como ellas estaban por los eruditos d ieron la apa­
riencia de m inar la autor idad de la V u lga ta ,  y fue la Refor­
ma, en su revolución contra la mera au to r idad  hum ana, que 
primero demandó la am plia  c ircu lac ión  de las versiones ver-
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náculas procedentes de las lenguas originales. Desde el 
t iem po de Lutero (Versión del Nuevo Testamento 1522, 
com p le tada  con la B ib lia  1534) podemos d is t ingu ir  cuatro 
clases de versiones.

1 Vers ión adoptada por los Países o Iglesias Protes­
tantes. Tales son la B ib lia de Lutero en A lem an ia ;  la Biblia 
Holandesa de la Comisión del Synodo de Dort de 1637; la 
B ib l ia  Francesa fo rm ada  por las sucesivas revisiones Olive- 
tanas de 1535, la B iblia Danesa de 1550 basada en la re­
visada de Lutero ; la Sueca de 1541.

2o— Versiones que no ocuparon otro puesto que el de 
con tr ibuc iones privadas a la Exégesis Bíblica.

3P— Versiones Misionales.
4 o— Versiones de la Iglesia Cató l ica  Romana. El Con­

c i l io  de T re n to  declaró la V u lg a ta  Versión au tén t ica  y pro­
h ib ió  las in terpretac iones de la Escritura que no estuviesen 
en co n fo rm id a d  con el consent im iento  de los Padres de las 
Versiones Vernácu las, sujetas a las restricciones como an- 
t í todo  de las Biblias Protestantes.—  Otras versiones ca tó l i ­
co romanas deben su origen a las tendencias evangélicas 
dentro  de la Iglesia. E! Jansenismo en pa r t icu la r  produjo la 
versión francesa De Sacy 1667 y est imuló  además el estu­
dio de la Escritura.

~  . *
£ ❖

Orígenes de la V u lg a ta  La t ina .—  A  San Jerónimo l la ­
mado por la Iglesia Doctor M a x im u s  in in terpretandis sa- 
cris scr ip tu r is  se debe un tr ip le  traba jo  sobre ellas. Prime­
ram ente  corr ig ió  la versión la t ina del Salterio, según la 
edic ión griega corriente. Después corr ig ió  el mismo Salterio 
y otros libros del A n t ig u o  Testamento, según la edición 
hexap la r  de Orígenes. Por ú l t im o  t radu jo  d irectamente del 
hebreo todos los libros del canon judío y del A ram eo los l i ­
bros de Tobías y Judit.

A u te n t ic id a d  de la V u lg a ta .—  Reproducimos lo que al 
respecto dice su Santidad Pío X I I  en su Encíclica Divino A-
f lan te  S p r i tu :

" N i  se f igure  nadie que este uso de los textos p r im i­
tivos, obtenidos con el empleo de la crítica, se opone en mo­
do a lguno  a la sabia prescripción del Concil io de Trente,
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respecto de la V u lg a ta  Latina. D ocum e n ta lm e n te  consta 
que los Padres del Conc i l io  no sólo no rechazaban los tex ­
tos p r im it ivos sino que expresamente rogaron al Sumo Pon­
tí f ice  que, en bien de la Grey de Cristo, encom endada a Su 
Santidad, además de la edic ión de la V u lg a ta  L a t in a  c u i ­
dase de que la Santa Iglesia de Dios tuv ie ra  ta m b ié n  por 
medio de él un códice griego y o tro  hebreo, lo más correctos 
que pudiera ser. Y  si por las d i f icu l ta d e s  de los t iem pos y 
otros impedimentos no pudo entonces darse p lena sa t is fac ­
ción a estos deseos, al presente, como lo esperamos, aunados 
los esfuerzos de todos los doctos cató l icos podrá m e jo r  y 
más p lenamente satisfacerse. Y  el haber quer ido  el C onc i­
lio T r iden t ino  que la V u lg a ta  fuese la versión "q u e  todos 
usaren como au tén t ica " ,  esto, como cua lqu ie ra  ve sólo se 
refiere a la Iglesia La t ina  y a su uso púb l ico  de la Escritura 
y en nada d isminuye la au to r idad  y la fue rza  de los textos 
originales. Pues ni se t ra taba  entonces de los textos o r ig in a ­
les sino de las versiones la t inas que en aquel t ie m p o  corrían 
entre las cuales el Conc i l io  con m ucha razón decretó había 
de preferirse la que en la m isma Iglesia había sido a p ro b a ­
da con el 'argo uso de tantos siglos. Por ta n to  esta prece­
dente autoridad o como dicen a u te n t ic id a d  de la V u lg a ta ,  
no fue establecida por el C onc i l io  p r in c ip a lm e n te  por razo ­
nes críticas, sino más bien por su leg í t im o  uso en la Iglesia 
ya de tantos siglos por el cual se demuestra  que en las cosas 
de fe y costumbre está en teram ente  inm une  de todo error, 
de modo que por tes t im on io  y co n f i rm a c ió n  de la m isma 
Iglesia puede aducirse con seguridad y sin pe l ig ro  de error 
en las disputaciones, lecciones y sermones y, por tan to , no es 
una autentic idad p r im a r iam en te  c rí t ica  sino ju r íd ica " .

V
Versiones Españoléis.—  Las m ú lt ip les  versiones espa­

ñolas, ya totales, ya parciales de los libros sagrados son unas 
del texto la t ino de la V u lg a ta ;  otras de los textos o r ig in a ­
les. Las primeras contienen todos los libros, como hechas 
por los autores católicos, las segundas, como hechas por ju ­
díos o protestantes, sólo contienen los libros protocanónicos 
del A n t iguo  Testamento, es decir, aquellos cuyo tex to  he­
breo ha llegado hasta nosotros, las de los judíos; o con los 
protocanónicos de uno y otro Testamento, las de protes­
tantes.
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En su Crónica General A lfonso  X  el Sabio incluyó la 
traducc ión  de casi toda la Escritura hecha del La tín : Biblia 
A lfons ina .

M o d i f ic a d a  la legislación eclesiástica, que desde el si­
glo X V I  proh ib ía  la lectura y por consiguiente la impresión 
de los libros santos en lengua vu lgar, publicó el P. Felipe 
Scio, escolapio, la traducc ión  española hecha del latín (V a ­
lencia 1791-1793) Don Félix Torres A m a t,  Canónigo en­
tonces de Barcelona, dio a luz otra nueva versión de la V u l-  
ga ta  la t ina.

El año de 1947 salió a luz en la Biblioteca de Autores 
Cris t ianos la Sagrada Biblia, versión crít ica sobre los textos 
hebreo y griego por el P. José M a r ía  Bover S. I. y D. Fran­
cisco C antera  profesor de lengua hebrea en la Universidad 
Centra l de M a d r id .  En 1955 se ha publicado, por la B ib l io­
teca de Autores  Crist ianos la Sagrada B ib lia  versión directa 
de las lenguas orig ina les por Eloino N aca r Fuster Canónigo 
lectoral de la S.I.C. de Salamanca y e! P. A lbe r to  Colunga 
O. P. Se han hecho hasta ahora seis ediciones.

Los Libros de la B ib lia  —  A n t ig u o  Testamento.
El Pentateuco —  Génesis —  Exodo —  Levítico —  N ú ­

meros y Deuteronomio.
Josué —  Jueces —  Rut —  Samuel —  Reyes.
Para lipómenos . —  Esdras —  Nehemías —  Tobías —  

Ju d it  —  Ester.
Macabeos.
Libros Sapienciales.
Job.
Salmos —  Proverbios —  Eclesiastés —  El C an ta r  de los 

Cantares —  Sabiduría —  Eclesiástico.
Libros proféticos —  Isaías —  Jeremías —  Lam enta ­

ciones de Jeremías —  Baruc —  Ezequiel —  Daniel —  Oseas 
Am os —  Jonás —  M iqueas —  N ahum  —  Habacuc —  So- 
fonías —  Ageo —  Zacarías. '

Nuevo Testamento.
Los cuatro  Evange'ios —  Evangelio de San Mateo.

San Marcos —  San Lucas —  Evangelio de San Juan.
Fiechos de los Apóstoles.
Epístolas de San Pablo —  Epístola a los Romanos —  

Epístola a los Corintios —  Epístola a los Gálatas —  Epístola 
a los Efesios —  Epístola a los Filipenses —  Epístola a los 
Cólosenses —  Epístola a los Tesalonicenses.
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Epístolas Pastorales —  Epístola a T im o te o  —  A  T i to  
A  Filemón —  A  los Hebreos -  - Epístola de Santiago  —  Epís­
tolas de San Pedro —  Epístolas de San Juan —  Epístola de 
San Judas —  Apocalipsis.

* #

La Bib lia  ha sido descrita como la expresión más m a ­
jestuosa que existe en nuestra L i te ra tu ra  y el m o n u m e n to  
v iv iente más esp ir i tua l que hemos heredado. La h is to r ia  de 
su crecim iento, de su in te rp re tac ión  y de la m anera  como 
ha llegado a penetrar en el sen t im ien to  popu la r,  es una h is­
tor ia  v ibrante. El cam ino  recorrido ha sido señalado por con­
fl ictos, persecuciones y m art ir ios . Es un l ib ro  de origen 
orienta l, el más grande de los clásicos de Orien te , que repre 
senta pasados modos de v ida y de pensam iento , d i fe ren tes  
de los de Occidente. Sin em bargo ha l legado a establecerse 
como uno de los más elevados pe r fecc ionam ien tos  de la c u l ­
tu ra  occidental, adentrándose en el corazón de nuestros po­
dres, in f luenc iando  sus esperanzas, sus acciones y las m a ­
nifestaciones de su ingenio más p ro fu n d a m e n te  que n ingún  
otro libro.

La Biblia no ha sido escrita como l ib ro  de h is tor ia . Sin 
embargo constituye una de las fuentes h is tór icas más ricas 
y fidedignas, cuya au ten t ic idad  ha sido docum en tada  por 
los descubrimientos de la arqueología  moderna. La B ib l ia  
no es un libro de ciencia y e1 lo no obstante  contiene, en fo r ­
ma dispersa e inc identa l,  declaraciones que sorprenden por 
su exactitud c ientíf ica. No es un l ibro de Derecho ni de Ju ­
risprudencia, pero contiene el código más in m u ta b le  de la 
conducta humana. No es un l ibro de l i te ra tu ra  y ello no obs­
tante es una de las más sublimes producciones l i te ra r ias  de 
todo el mundo y de todos los tiempos.

El Cé'ebre l i te ra to  español Donoso Cortés en su d iscur­
so referente a la Bib lia como m onum enta l  composic ión l i ­
teraria se expresa así: "H a y  un l ibro tesoro de un pueblo 
que hoy es fábu la  y lud ib r io  de la t ie rra  y que fue en t ie m ­
pos pasados estrella de oriente, a donde han ido a beber su 
d iv ina inspiración todos los grandes poetas de las regiones 
occidentales del mundo, y en el cual han aprend ido el se­
creto de levantar los corazones y de a rreba ta r las a lmas con
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sobrehumanas y misteriosas armonías. Ese libro es la Biblia 
el l ibro por excelencia".

"Para  hab la r  de nuestra España, quién enseñó al m a­
estro Fray Luis de León a ser sencil lamente sublime? De 
quién aprend ió  Herrera su entonación a lta , imperiosa y ro­
busta? Quién inspiraba a Rioja aquellas lúgubres lamenta­
ciones llenas de pompa y majestad, y henchidas de tristeza 
que de jaba caer sobre los campos march itos y sobre los mus­
tios collados y sobre las ruinas de los imperios como un pa­
ño de luto? En cuál escuela aprend ió  Calderón a remontar­
se a las eternas moradas sobre las p lumas de los vientos? 
Quién puso delante de los ojos de nuestros grandes escrito­
res místicos los oscuros abismos del corazón humano? Quién 
puso en sus labios aquellas santas armonías y aquella v igo­
rosa elocuencia y aquellas tremendas imprecaciones, y aque­
llas fa t íd icas  amenazas y aquellos arranques sublimes y 
aquellos suavísimos acentos de encendida caridad y de cas­
tís imo amor, con que unas veces ponían espanto en la con­
c iencia de los pecadores y otras levantaban hasta el a rro ­
bam ien to  las l im p ias a lmas de los justos? Suprim id la Biblia 
con la im ag inac ión  y habréis supr im ido  la bella, la grande 
l i te ra tu ra  española, o la habréis despojado al menos de sus 
deste1 los más sublimes, de sus más espléndidos atavíos, de 
sus soberbias pompas y de sus santas m agn if icenc ias" .

En su interesante l ibro "La  Escuela de Yasnaya Polia- 
na, León To ls toy  dice lo s igu iente : "Aque l los  que niegan la 
potencia educadora de la Bib lia y van d ic iendo que ha aca­
bado su t iempo, que inventen un libro parecido, relatos se­
mejantes que exp liquen los fenómenos de la natura leza, de 
la h is tor ia  de la im ag inac ión , que se impongan como la Bi­
b l ia ; y convendremos entonces en que la Biblia ha acabado 
su t iempo. Vuelvo a decirlo, por convicción deducida quizá 
de una experiencia exclusiva que sin la Biblia en nuestra so­
ciedad, como sin Homero en la sociedad griega el desenvol­
v im ien to  del n iño y del hombre es imposible".

Dom ingo Faustino Sarmiento tuvo tam bién palabras 
de encomio para la Biblia. "La  lectura de la Biblia, dice, 
echó los c im ientos de la educación popular, que ha cam ­
biado la faz de las naciones que la poseen; y ú lt imamente, 
con la Biblia en la mano, y a causa de la Biblia, del libro 
p r im it ivo ,  del l ibro padre de los libros, los emigrantes ingle­
ses pasaron a Am érica  a fundar en el norte de nuestro con­



t inente, los Estados más poderosos del m u n d o  porque son
los más libres".

El estudio de la B ib lia  envuelve el de catorce o más si­
glos de la h is tor ia  a n t ig u a :  lleva a! co n oc im ien to  n a r ra c io ­
nes, costumbres y leyes del hom bre p reh is tó r ico ; de la a r ­
queología y de los m onum entos; de la an tropo log ía  y de la 
sociología; de las p r im it iva s  ideas sobre el un iverso; del pen­
samiento del hombre acerca de 'as cosas, cuya va l idez , en 
su manera de razonar, es diversa de la ac tua l.

De acuerdo con ello, la B ib l ia  t iene un t r ip le  va lo r :  l 9 
Como base del C r is t ian ism o; 29 Como l i te ra tu ra  de la más 
noble estirpe; 3° Como fuente  de diversas ramas de invest i­
gación.

Es el propósito de los estudios bíb licos desen trañar el 
espíritu de la B ib lia y re incorporar lo  en una fo rm a  que m a n ­
tenga la armonía entre el conoc im ien to  re l ig ioso y el cono­
c im ien to  general de las verdades hum anas, entre  la B ib l ia  
y las mejores corrientes del pensam iento  del día. Esto s ig­
n if ica  la investigación de la verdad.

La Biblia es el resultado de un largo desenvo 'v im ien to  
en el curso del cual los documentos han sido reunidos, es­
tudiados, confrontados, editados, y su ú l t im a  va l idez  f i n a l ­
mente au tor izada, incorporándolos en un canon. La h is to ­
ria de las religiones es un f lu jo  y re f lu jo  de opin iones, de he­
chos y de ideas; de decaim ientos y de reviviscencias. La ra­
zón tiene la ú ' t im a  pa labra ; y en el p lano  relig ioso aún la 
revelación y la inspiración son razonables en el sentido de 
que Dios se reveia a sí m ismo y nos insp ira  con su presen­
cia, por manera que lo que l lam am os sobrenatu ra l o esp ir i­
tual es una parte na tura l del Universo. Se ha sugerido f re ­
cuentemente que en ello puede haber una in f lue n c ia  incons­
ciente o mística. En efecto Einstein ha observado que los 
denodados trabajadores c ientíf icos son las gentes más pro­
fundamente religiosas y que la moderna especulación c ien ­
t í f ica  emerge de un p ro fundo impulso religioso. La re l ig io ­
sidad cósmica es, anota este pensador, el más fuerte  y el 
más noble resorte de la investigación c ien t í f ica  y él co n f ie ­
sa ser un hombre p ro fundam ente  religioso. Para no m u l t i ­
p l icar citas basta referirse a lo que él ha l lam ado "L a  teo­
ría de la Relig ión". La re lig ión en general a f i rm a  o im p lica  
que Dios y el hombre se ha l lan  en una relación antes de que 
el hombre mismo reconozca a Dios. Experiencias re l ig io ­
sas y místicas unen el hombre, el Universo y el Dios del Uni-
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verso: hay una fundam en ta l  y ú l t im a  relación entre los tres 
bien sea im p líc i ta ,  m an if ies ta  o declarada.

No es posible desdeñar las cosas del espíritu. El t rá fa ­
go de la v ida d ia r ia  m antiene al hombre en contacto inme­
d ia to  con las cosas m ater ia les : su ac t iv idad es solicitada de 
modo persistente para !a satis facción de las necesidades 
e lementales del organismo. Pero el hombre no podrá v iv ir  
nunca solo de pan. Necesidad tan imperiosa como la de sa­
t is facer el ham bre  y la de m i t ig a r  la sed es la de perseguir 
desin teresadamente la belleza, la verdad, el bien buscado 
la rea l izac ión  de la c iencia, el arte, la moral. V iv imos en 
una sociedad que ha recorrido innúmeras etapas de desen­
vo lv im ien to . La observación superf ic ia l nos convence de que 
las cosas como se ha l lan  hoy no son las que existían ayer: 
todo cam b ia  en nuestro redor: todo se m odif ica . Las ins t i tu ­
ciones evo luc ionan : las ¡deas que rigen el m undo en el ins­
tan te  actua l no son las mismas que regían anteriormente.

H ay una verdad substancia l y permanente. Cómo dar 
con ella? Cómo encontrar la?  Cuál es el ins trum ento  de que 
disponemos para elevarnos a la p len itud  del conocimiento? 
En el re inado de las cosas físicas, que hieren nuestros senti­
dos y producen m ú lt ip les  manifestac iones sensoriales, los 
sentidos son el vehículo que nos pone en contacto  con el 
m undo exterior. Pero, son de f ia r  nuestros sentidos, en los 
té rm inos de la verdad abso'uta? La ciencia se propone el 
conoc im ien to  de la verdad, penetrar en el orden objetivo 
del universo. El campo propio de la ciencia es lo cognosci­
ble y aspira a f i ja r  el orden de causalidad de los fenómenos 
que constituyen el universo sensible.

Pero frente  a este campo de lo cognoscible, existe otro 
que constituye un l ím ite  en constante anhelo y angustiosa 
expectac ión : es el campo de lo incognoscible, de lo que se 
encuentra  más allá  de la realidad fenoménica, que pone en 
ac t iv idad  a nuestros sentidos. Este campo de lo incognosci­
ble es del dom in io  propio de la religión, el campo propio de 
la creencia.

Después de los trabajos históricos, etnográficos y l in ­
güísticos que se han realizado es imposible sostener que 
existan hoy día sobre la superfic ie de la t ie rra  pueblos ab­
so lutamente desprovistos de religión. El sentim iento re l ig io­
so es el compañero de la humanidad. Unos explican la exis­
tencia de ese sentim iento como una in tu ic ión misteriosa de 
una verdad suprasensible, por una adiv inación de Dios;
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otros lo exp lican como un error de la experienc ia , a conse­
cuencia de un falso cam ino  seguido por la in te l igenc ia  h u ­
mana.

Los progresos de la C iencia son inmensos; pero m ie n ­
tras más avanza la extensión de nuestros conoc im ientos, el 
prob lema de lo incognoscible, la angust ia  m e ta f ís ica  per­
dura y se ha lla  siempre en v igencia. Así estamos c o n s t i tu i ­
dos psicológicamente. M ie n tra s  más razonamos, más pe l i ­
groso c o n f ia r  en nuestros razonam ientos. Con qué razona ­
mos? Con el ins trum ento  de nuestra in te l igenc ia .  Pero ocu ­
rre p regun ta r :  nuestro conocer no viene a ser, den tro  del 
te j ido  de fenómenos que consti tuyen la rea l idad  que nos 
c ircunda, no viene a ser decimos o tra  cosa que un fenóm e­
no más de los muchos que nos rodean y como ta l su jeto a 
todas >as contingencias, a todas las ince r t idum bres  de los 
demás fenómenos en que se ex te r io r iza  la rea lidad? El fe ­
nómeno del conocim iento, rea l izado por nuestras fa c u l ta ­
des superiores, es un fenóm eno como los demás; por lo ta n ­
to, su l im itac ión  y su fa l ib i l id a d  le son intrínsecas, como o cu ­
rre con los demás fenómenos de la na tu ra leza .

Y  puestos en este p lano y en este orden de ideas, no 
viene a ser una pretensión u lt ra  trascendenta l de este fenó ­
meno de1 conocim iento  el constitu irse en una cond ic ión  p r i ­
v i leg iada, re la t ivam ente  a los demás fenómenos de la na ­
turaleza, al a tr ibu irse una in fa l ib i l id a d  en su rea l izac ión , 
una como necesidad onto lòg ica de su cotenido? Siendo el 
fenómeno del conocim iento  un fenóm eno como los otros, 
podrá dictarles la ley de su rea l izac ión, no fue ra  sino como 
forma de in terpretar los o explicarlos? Dónde se ha l la ,  para 
este f in , la garantía  de la verdad y del acierto? N o  es pre­
tensión u ltra  trascendental de este fenóm eno el establecer 
la necesidad onto lòg ica de los resultados del razonam ien to  
subjetivo? La consecuencia de todas estas inqu ie tudes espi­
rituales es la desconfianza en nuestra razón, como supre­
ma ordenadora de las síntesis ’ f inales. Su im per io  subsiste 
mientras se ejerce sobre los fenómenos inm ed ia tos : decrece 
cuando se alejan las fronteras de los fenómenos, hacia la 
bruma de lo metafis ico, hacia lo que está más d is tan te  de 
nuestras experiencias. Hay un problema universal, encar­
nado en la eternidad de los siglos que pasan, de los t iempos 
que desfilan. Todo el t raba jo  de la c iv i l izac ión  es resolver 
ese problema y vale decir que contemplamos la defic ienc ia  
o la ineficacia de todo lo que se ha ideado con ese objeto.
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Esto nos lleva a volver a las fuentes antiguas en que se abre­
vó la hum an idad  para a l iv ia r  esas inquietudes.

Hay pocas posibil idades de que la investigación de las 
verdades absolutas nos conduzca a la quietud espir itual: 
las hay mayores de perderla para el que la haya poseído. La 
razón de las relig iones se ha lla  en la l im itac ión  de la cien­
cia y en la angust ia  metafís ica  que ella orig ina. Se vuelve 
evidente la de f ic ienc ia  de las creaciones del progreso para 
la solución del p rob lema universal, derivándose de allí la 
necesidad de volver a las fuentes del consejo mesiánico pa­
ra el a qu ie ta m ie n to  del espíritu.

La re l ig ión es lo que más ayuda a la comprensión de 
sí m ismo y del Universo. Fuera de ella los enigmas se m u l t i ­
p l ican. Cada nuevo invento, cada nueva conquista de la 
c iencia, lejos de resolver ei gran en igma del hombre y de 
las cosas a le jan  más y más las fronteras de lo cognoscible.

Podrá decirse que la re lig ión está llena de misterios. 
Pero, es que desaparecen los misterios fuera de la religión?

"Porque la hum an idad  será siempre seria, creyente, 
re lig iosa; la l igereza que nada cree nunca ocupará el p r i ­
mer lugar en los destinos hum anos", dice Renán en El Por­
ven ir  de la Ciencia.

Toda indagación acerca del origen del sentim iento  re­
ligioso nace de una hipótesis y de una fe. Faltando esa fe, 
la hipótesis queda en el vacío.

La Relig ión es un poema metafísíco acompañado de 
creencias. El resultado a que se llegue depende de nuestra 
fe : si eíla no existe, toda indagación es efímera, frág i l ,  que 
puede ostentar en ocasiones los a tr ibu tos  de la dialéctica, 
pero de una d ia léc t ica  de estructura, de razonamiento, que 
puede sucum bir  fác i lm en te  ante otros razonamientos. "La  
Relig ión es por decir lo así un lenguaje por medio del cual 
los hombres han procurado t ra du c ir  una misma aspiración 
in ter ior, dice Guyau, hacerse comprender del gran ser des­
conocido; si sus labios y sus inte ligencias los han tra ic iona ­
do; si la d iversidad y desigualdad de cultos es comparable 
a la d iversidad y desigualdad de las lenguas, esto no evita 
que en el fondo el verdadero p r inc ip io  y el objeto verdadero 
de todos estos culfos y de todas estas lenguas no sean más 
que uno". (Guyeau-— La irre l ig ión del porven ir) .

M a x  M u l le r ,  ensayando de term inar lo que son las re­
ligiones , toma como tipo del sentim iento religioso el que 
ofrece la India. Contempla su aspecto físico. An te  la pre-



102 A N A L E S  DE LA U N I V E R S I D A D  C E N T R A L

sencia de sus grandes m ontañas cub ie rtas  de nieve; de eses 
ríos inmensos con sus cascadas re tum bantes ; del océano 
donde se pierde la m irada , el h indú  se sentía anonadado 
delante de cosas que él no podía tocar ni com prender más 
que a medias. Es pues en el d om in io  de lo se m ita n g ib le  de 
donde el h indúe toma sus d iv in idades.

A l querer de te rm ina r  el or igen de la Re lig ión  o más 
prop iamente hab lando el or igen del se n t im ie n to  religioso, 
part imos en ocasiones de hacer rac ioc ina r  y pensar al hom ­
bre p r im i t ivo  como nosotros nos im ag inam os  que debió ha ­
ber pensado y raciocinado. Se es labonan ideas y se n t im ie n ­
tos según una gradación que hoy la encon tram os verdadera 
y justa. Pero qué garan tía  podemos o frecer de que las cosas 
hayan ocurr ido así? La imagen del hom bre  p r im i t iv o ,  como 
nosotros la concebimos, es una im agen nuestra, desprend i­
da dirémoslo así, de nuestro m undo  sub je t ivo ;  pero no lle­
va la garantía  ob je t iva  de que en verdad haya sido así el 
hombre p r im it ivo .

Quien sabe si nuestra m e ta f ís ica  y nuestra teología 
serán a lo que la c iencia rac ional revelara un día lo que el 
cosmos de Anaxím enes era al Cosmos de Hershell o de H um - 
boldt.

La doctr ina de Spencer funda  la le g i t im id a d  de las re­
ligiones en un postu lado d ia léc t ico  que podría expresarse 
así: por ley del en tend im ien to , fren te  a lo cognoscib le exis­
te lo incongnoscible, como fren te  a lo s ingu la r  existe lo p lu ­
ral. Sin desconocer la va l idez de ese fu n d a m e n to  lógico, yo 
pienso hay otra fuerza  más poderosa que la d ia léc t ica  en 
el fondo de nuestro ser; es el p r inc ip io  de un idad, el espí­
r itu creativo que rebasa sobre todo análisis. Es este un hecho 
de conciencia superior a todo razo n a m ie n to :  adqu ie re  fo r ­
ma en las religiones, a las cuales sirve de c im ie n to  y de 
sostén.

*
* 15* *

La Biblia es la base de! Cris t ian ismo. El C r is t iano  en­
cuentra en ella al Dios que se ha revelado en la h is tor ia  en 
relación personal con los hombres. Es esta la convicción 
que ha sido evocada, sostenida y repetidamente c o n f i rm a ­
da por experiencia personal. El C r is t ian ism o es el resultado 
de un largo desenvolvimiento proveniente de las páginas de
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la B ib lia  y de la h istoria de la Iglesia. Este desenvolvimien­
to, cuando comparado con la historia de otras religiones de- 

‘muestra impresionante s ign if icac ión. N inguna  otra religión 
ha sido tan  indagadora de las causas metafísicas y tan rica 
en la exposición de todo lo que se refiere al hombre y al U n i­
verso.

Cuando decimos que la Biblia es la palabra de Dios 
dice Stanley Cook, no queremos referirnos a cada versículo 
o pasaje. Es más bien la a f i rm ac ión  de que encontramos a 
Dios en sus páginas y detrás de ellas, como el Crist ian ismo 
es a lgo que se encuentra  detrás de la expresión verbal de 
su credo, de su doctr ina  y de su dogma. El más santo de los 
ind iv idubs no es santo en cada m om ento  de su vida; pero 
su carác te r y su modo general de vida y pensamiento le dan 
t í tu lo  para l lam ar lo  así. Ta l ocurre con la Biblia, la cual 
nos conmueve y nos impresiona por el espíritu que prevalece 
y dom ina  en ella.

La B ib lia  t iene un m ira je  del mundo y ocupa un lugar 
en la evolución del pensamiento. Aunque  la h istoria de ello 
es la de su época, su pasado, puede colocarse dentro del 
nuevo marco, nos da el conoc im ien to  de nuestra raza y no­
sotros podemos p a r t ic ip a r  en el espíritu que in fo rm a su 
contenido. De aquí que el t ra ta m ie n to  crí t ico de la historia, 
es indispensable para in fo rm arnos  de su s ign if icado; nos da 
una d inám ica  concepción de la B ib lia y de los cambios que 
a fec ta  su crec im iento . Por lo cual debe ponderarse que sin 
em bargo de que muchas de nuestras opiniones acerca de 
su conten ido  puedan requerir  m od if icac ión  y reajuste, la 
esencia del espíritu de la B ib lia se a ltera poco: no es el ver­
dadero va lor religioso y devocional el que se a fecta ; el cuer­
po com ple to  se conserva inmanente, la corteza de la a lm en­
dra, d irémoslo así, es lo que realiza un reajuste posterior.

La investigación c ien t í f ica  ha llevado a! reconocimien­
to de la energía fundam en ta l ,  m an ifes tada en m u lt ip l ic idad  
de formas que constituye el objeto de la ciencia. La Religión 
a su vez reconoce la d irecta o indirecta actuación del Poder 
D iv ino en el Universo. La energía se manif iesta  en el m un ­
do externo, en la na tu ra leza  y tam bién en el hombre cuan­
do actúa y piensa y aun cuando piensa en el p lano religioso. 
Y m ientras encontramos orden y ley en la natura leza — de 
otro modo no podríamos v iv ir  ni aprovechar de ella como 
lo hacemos—  así la func ión de la religión es la de inspirar 
y ordenar maneras de vida y de pensamiento en armonía
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con sus básicas convicciones las cuales refiérense a la ú l t i ­
ma Energía o Espíritu, el Supremo Dios del Universo.

Son visibles en nuestra época los efectos de los planes’ 
destructivos, fanáticos, in to lerantes e ir rac iona les  de los 
hombres. Las mentes están consagradas con incansable ce­
lo a los planes destructivos en lo c ien t í f ico ,  social, po lí t ico  y 
otras activ idades; y aun los esfuerzos para inco rpo ra r los 
pr inc ip ios fundam enta les  de la v ida en la re l ig ión , la teo­
logía y la f i losofía  son muchas veces estrechos en sus fu n ­
damentos como restr ingidos en su alcance. T iem pos d i f í c i ­
les se extienden ade lan te  de nosotros con cuestiones con­
trovert idas que no pueden f i ja rse  rac iona lm en te  ni por la 
fuerza ni por el poder. Para entender lo que la h u m a n id a d  
ha sido en el pasado, debemos vo lver a la B ib l ia , in te rp re ta ­
da a la luz del moderno conocim iento .

Para te rm in a r  esta somera exposic ión, c i ta ré  las p a la ­
bras del renombrado escritor W e rn e r  Keller, que se ha l lan  
en su obra " Y  la B ib lia  tenía Razón", obra en que se de­
muestra que la verdad h is tór ica se ha l la  com probada  por 
las investigaciones arqueológ icas l levadas a cabo en 1950 
por los profesores franceses Perrot y Schae ffe r  en las c iu ­
dades de M a r i  y U gar i t ,  en el Eufrates M ed io . Las ta b l i l la s  
con caracteres cuneiformes encontradas en esa región con­
tienen nombres bíblicos, que han hecho que las narrac iones 
de los Patriarcas tenidas hasta entonces como leyendas p ia ­
dosas pasen de improviso a ser enm arcadas en una época ' 
histórica. En Ugarit ,  jun to  al M ed ite rráneo , habían  salido 
a luz por pr imera vez los test imonios del cu l to  de Baal pro­
fesado por los Cananeos. La casua l idad quiso que aquel 
mismo año se descubriese un rollo del l ib ro  del p ro fe ta  
Isaías en una cueva del M a r  M ue r to ,  al cual se le a tr ibuyó  
una fecha anter io r a la Era C ris t iana. Estas notic ias ve rda­
deramente sensacionales despertaron en W e rn e r  Ke lle r el 
deseo de dedicarse con as idu idad al estudio de la a rqueo lo ­
gía bíblica, y como resultado de ello hace esta a f i rm a c ió n :  
" N o  hay l ibro a lguno en la h is tor ia  de la h u m a n id a d  que ha­
ya ejercido in f luenc ia  tan grande y decisiva en el desarrollo 
de todo el mundo occidental como "e l L ib ro  de los L i ­
b ros".  . . .  la Biblia. T raduc ido  a 1.120 id iomas y dialectos, 
hoy, al cabo de dos milenios, no parece dar señales de ha ­
ber te rm inado su b r i l lan te  carre ra".


